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PRÓLOGO


Como un manto, el atardecer cubría el cementerio. La noche se acercaba y los faroles comenzaban a encenderse, iluminando aquel lugar donde las cruces y los monumentos a los caídos se alzaban. No era nada comparada con la del sol, pero hasta los muertos merecen luz nocturna. El sitio estaba casi vacío, pues solo dos almas se encontraban ahí. Las esculturas de ángeles daban un toque al ambiente no tan triste, pero melancólico. Había estatuas de ángeles de todo tipo: desde querubines hasta ángeles con armaduras y espadas. Todas protegiendo el Santuario de los muertos.


Un joven de cabello café oscuro, ondulado y largo que le llegaba hasta los hombros, vestido con jeans negros y una chaqueta de cuero, observaba una tumba de alguien a quien había ido a visitar; era simple y sencilla, con solo una lápida que decía el nombre de la persona difunta, pero por lo que significó para él esa persona, no habrá nunca ritual que sea suficiente.


A unos metros, una hermosa mujer miraba otra lápida mucho más elaborada: tenía una estatua de un niño con alas, un angelito protegiendo el alma y cuerpo de la persona a la que ella visitaba. La mujer puso un ramo de flores sobre el nombre del fallecido.


Con una mueca pícara, el joven se alejó de la tumba que estaba visitando y caminó hacia la chica, encontrándose de frente. Ella era muy hermosa, usaba una blusa rosa y una falda azul. Él podía ver sus piernas desnudas y sus pies cubiertos por zapatos blancos. Su piel era de un color pálido y el cabello rubio, ni muy claro ni muy oscuro.


—Hola —dijo el joven y le guiñó el ojo con una sonrisa de oreja a oreja.


Ella frunció el ceño y se hizo a un lado, ignorándolo por completo.


—¡Hey, hey! ¡No hay que ser tan hostil con las personas! —dijo con un tono que esperaba sonara seductor—. En especial, no con alguien tan apuesto como yo.


—Basta —dijo ella indiferente, mientras seguía su paso—. ¿No crees que éste no es lugar para andar coqueteando? Muestra algo de respeto.


—Lo hago —dijo suavemente el joven—. Respeto a todas las personas que yacen enterradas en este lugar, de hecho vine a visitar a alguien. Y tú, ¿qué haces aquí?


—No te incumbe en lo más mínimo —ella le hizo una mueca—. No tengo que decirte, ni siquiera te conozco, ¡aléjate!


Él miró las fechas de nacimiento y muerte en la lápida frente a la joven. Había sido una larga vida si hacía cuentas.


—Déjame adivinar…¿tu abuelo?


—Sí —dijo ella fríamente—. Ahora, si me permitieras irme a casa, no confío en vagos como tú.


Él la tomó del brazo y forzó su mirada hacia ella, entonces notó lo bello que eran los ojos de color esmeralda de la chica, tan provocadores.


—¿Lo dices enserio? yo no soy un vago, trabajo muy duro.


Ella gruñó.


—¿No te parezco atractivo? —preguntó él.


—En lo más mínimo, ahora vete. Te lo advierto, no soy una mujer que deja que la fastidien tan fácil —respondió la chica molesta—, se está haciendo de noche.


Levantando una ceja, él rió:


—¿Te asusta la noche?


—Me asusta lo que sale en la noche —respondió ella con un tono retador—. ¡Suéltame! ¡Última advertencia!


El joven lo hizo y ella le mandó una mirada fulminante antes de marcharse. El eco de los tacones chocando contra el pavimento se escuchaban mientras se alejaba. Él se quedó mirando, intrigado del porqué se había acercado a ella en primer lugar, después de todo, un compromiso era algo complicado considerando la situación en la que se encontraba. Con un suspiro, continuó su paso, notando que el parque se empezaba a cubrir de una extraña neblina. Frunció el ceño mientras veía cómo la claridad del cementerio desaparecía, reemplazándose por un vapor que consumía todo color. Entonces, escuchó el sonido de un ave. Miró hacia abajo y observó a un cuervo que le miraba fijamente. Él, por otro lado, le sonrió.


—¡Aww! Miren, una estúpida ave de rapiña. —Su sonrisa se convirtió en una expresión de disgusto y pateó una lata de refresco que encontró en el piso contra el ave, quien soltó su característico grito agudo antes de salir volando—. ¡Tonto pájaro!


—Deberías de ser más considerado con creaturas como esa —dijo una voz masculina e imponente.


Él suspiró mientras vio a través de su sombra cómo dos grandes alas aparecían detrás de él, como si fueran suyas. Para su infortunio, no lo eran.


«Hablando de aves molestas…»


Entonces sintió dos frías manos que se posaban en sus hombros y en cuanto tuvieron contacto con su cuerpo, un escalofrío recorrió su ser de una manera sofocante. Las alas fantasmales en su sombra, muy ad hoc al lugar, desaparecieron.


—No has ido a visitar nuestro hogar —dijo la voz sombría en reproche.


—No he tenido tiempo —respondió con rebeldía y al mismo tiempo con un ligero tono de miedo en su voz, una combinación extraña. No quería dejarse intimidar tan fácilmente.


—¿Tiempo? —murmuró la voz con tono sarcástico mientras recorría sus frías manos por el cuello desnudo del joven, haciendo que otro escalofrío recorriera su cuerpo. Lo puso tenso. El invasor acercó su pálido rostro hacia el oído del muchacho—: ¿O deseos?


Él se sintió molesto, las manos del otro lo congelaban y la boca de aquel cerca de su oído lo ponía nervioso, era una invasión a su espacio personal y eso le incomodaba.


—¿Qué haces aquí?


—Vine a recordarte nuestro pacto, niño —dijo aquel ángel de oscuridad con tono de reproche nuevamente—.Ya pasó mucho tiempo y creo haberte dado un límite para saldar tu deuda conmigo. No querrás extenderla ¿verdad?


—No, Maestro —replicó él con cierto tono de ira, pronunciando la última palabra con desgana. Sentía cómo las manos de aquel ser lo inspeccionaban. Una técnica de intimidación bastante efectiva.


—Ya solo queda uno.


—Pues no entiendo qué es lo que esperas para acabar con esto —dijo el Maestro oscuro—. Ya te falta muy poco para ser libre, pequeño.


«Me choca que me llame así…»


Él dio otro suspiro, suplicando que ésta invasión terminara.


—Dame dos noches más. Incluso en las sombras, los demonios que vagabundean por la ciudad saben esconderse, no es fácil encontrarlos. Además, después de un año de espera, ¿qué son dos noches más?


—Dos noches —rió aquel ser—.Ellos pueden hacer mucho daño en dos noches. Aparte, al igual que tú, yo también deseo que seas libre, pequeño.


El muchacho hizo un gesto de afirmación con la cabeza.


—Lo sé, Gabriel. Encontrar a ese último será lo primero que haré, pero deja de llamarme pequeño, mi nombre es Aquarius.


—Está bien, Aquarius —dijo Gabriel, mientras apartaba sus manos del muchacho y se alejaba—.No olvides tu promesa. Recuerda que como ángel caído y parte de la Fuerza Silenciosa tienes tu deber de cazar y destruir demonios, no olvides que tú eres parte de nosotros. No te olvides de nuestro pacto.


Entonces, Gabriel desapareció y Aquarius vio cómo un cuervo negro lo sobrevoló, llevándose la niebla y la presencia de oscuridad junto con él.


Aquarius caminó hacia un pequeño puente que dividía el cementerio en dos y miró su reflejo en el pequeño río que corría debajo suyo. La noche había tomado poder, la luna y las estrellas brillaban. Sin embargo, se sentía enojado y al mismo tiempo, esperanzado: «Ya solo queda uno».


No se puede olvidar —se dijo así mismo, y vio su reflejo cambiar: sus ojos almendra tomaron un color rubí y sus dientes se convirtieron en colmillos, mientras que sus manos tomaban una forma mortífera—…un pacto tan importante.


Se quitó la chaqueta y la playera negra, revelando un atlético cuerpo semidesnudo y entonces dos alas negras aparecieron en su espalda. Miró al cielo con sus ojos rubí inyectados de sangre y tomó vuelo.


No se percató de una figura oscura que lo había estado mirando con ojos negros de intriga. Era una presencia maligna, que por alguna razón, había disfrutado ver el encuentro de Aquarius y esa rubia mujer. Le salieron alas negras y salió volando, dejando algo tirado en el cementerio:


Una carta del Tarot…


Los Enamorados en posición invertida.
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I


EL ÚLTIMO


Aquarius miraba la ciudad desde la cima de un edificio pequeño. Las nubes de polución dificultaban la visión plena de la ciudad, pero aun así, él tenía una fuerza excepcional en los ojos, una habilidad por la cual ha luchado y sufrido durante un año entero. Observaba cada uno de los edificios que iluminaban el panorama nocturno y cientos de autos que corrían por las calles; sus conductores, sin la menor preocupación por lo que le hacían a su medio ambiente con tanto combustible que se quemaba en el aire.


«Uno que quiere salvar al mundo y otros que lo contaminan…¡qué malagradecida es la gente!»


A veces le enfadaba el haber sido esclavo por un año, haciendo cosas horribles y tenebrosas para salvar a un mundo que no merecía ser salvado. Pero a lo largo de su misión aprendió que, más que hacerlo por el mundo, lo hacía por sí mismo. Debido a su misión y esclavitud descubrió muchas cosas, y ahora, lo único que quería era libertad.


«Ésta noche, seré libre».


Él ya podía sentir esa dicha, ya podía sentir cómo Gabriel le quitaba esos malditos grilletes de oro que lo mantenían atado a la palabra escrita en un papiro. Solo quedaba uno. Aquarius sabía que esa noche, el sufrimiento de trescientos sesenta y cinco días terminaría, solo faltaba una pieza de dominó para completar el juego. Esta noche, sería libre.


—Consumatum est —dijo mientras volteó la mirada hacia el cielo. Las nubes le impidieron ver la Luna. Sonrió ligeramente. Por última vez pelearía usando esos grilletes de esclavitud. Ésta noche sería memorable, sin importar lo que pasara, no planeaba seguir siendo esclavo. Miró nuevamente hacia abajo, donde la ciudad nocturna aún seguía activa.


«Ciudades como esta siempre están despiertas: día y noche».


Sabía que nadie miraba nunca el cielo. Era una lástima, todos los días la gente se levantaba, iba a trabajar o a la escuela, pero no se daba tiempo para contemplar el cielo, disfrutar del Sol y las nubes, de la Luna y las estrellas.


«Claro que con tanta contaminación, ¿quién va a querer ver el cielo? Bueno, limpiar las calles de basura es trabajo de los activistas ecológicos, yo limpio las calles de otro tipo de pestilencia…»


Entonces, saliendo de su trance y de sus profundos pensamientos, escuchó cómo las sirenas de las patrullas sonaban debajo de sus pies. Confundido, volteó hacia las calles, vio cómo un auto iba en marcha a una velocidad considerablemente rápida y con aproximadamente más de diez patrullas detrás persiguiéndolo. Podía escuchar los gritos de los civiles mientras saltaban para quitarse del camino del vehículo asesino.


Aquarius permaneció observando mientras el auto huía y salía de su visión, la policía seguía detrás de él. Frunció el ceño en el momento que el auto fugitivo pasó justo debajo de donde se encontraba y sintió una especie de escalofrío misterioso. Inusual para otros, pero no para él.


—¡Qué suerte! No tuve que ir a buscarlo —sonrió—, él vino a mí…


Ya podía saborear su destino, su libertad. Se irguió y miró de reojo rápidamente hacia los lados, no había nadie sobre el edificio más que él, era el momento perfecto.


«Dudo mucho que alguien mire hacia arriba, nunca lo hacen».


Entonces sonrió de nuevo y cerró los ojos, invocando al poder que lo mantenía preso y a la vez le daba un sentimiento de autoridad e omnipotencia.


—Tenebrae aeternitatis. Lux aeternitatis —murmuró en latín, un idioma antiguo y sagrado; y entonces sintió el poder que empezaba a crecer dentro de él; una poderosa nube de completa Oscuridad lo empezó a rodear, cubriendo una densa niebla su cuerpo. Dentro de esa manta de oscuridad él empezaba su metamorfosis como una oruga que se convierte en mariposa dentro de su capullo.


La Oscuridad presente en forma de nube desapareció un segundo después de envolver a Aquarius revelando a un ser muy diferente: en lugar de un adolescente con aspecto punk ahora se encontraba una creatura tenebrosa, un ser que no era humano ni cualquier tipo de creatura terrenal; tenía dos grandes alas de ángel negras. Su atuendo también había cambiado: negro con una armadura más oscura aún, pero con perlas en las mangas de los brazos. Sus manos se cubrieron por unos guantes de acero con garras y sus piernas con un pantalón de cuero con adornos de metal; sus pies, debajo de unas gruesas y mortíferas botas plateadas con picos; su cabello se veía aún más salvaje, muy ondulado hasta los hombros y alrededor de los ojos tenía unas marcas tatuadas. Sus ojos eran rojos, como de animal, inyectados de fuego y sangre; y sus dientes, colmillos asesinos.


Extendió sus alas y saltó del edificio, volando sobre la ciudad, desapercibido, persiguiendo su libertad. Eva caminaba sobre la acera en las calles de la gran ciudad. Las luces de los edificios alumbraban una gran parte de la misma, pero en este momento ella se encontraba en la parte oscura y tenebrosa, donde los criminales se refugiaban y escondían de la justicia. Ella era especial, podía oler esa peste a sucio e impuro a varios metros de distancia. Su largo cabello rubio le llegaba un poco debajo de los hombros. Usaba un vestido rojo muy revelador, con la pierna derecha casi descubierta por completo. A ella le gustaba ese atuendo, le permitía moverse mucho más rápido y con más agilidad. Eso era lo que en verdad importaba.


Rió al pensar esto. Aunque era una chica joven, veintiún años aún, era muy diferente a otras. Sus ojos esmeralda mostraban una confianza y valentía excepcional para su edad, algo de lo que se sentía muy orgullosa. Y había una razón: debajo del vestido, atada a su pierna izquierda, tenía oculta un arma, una pistola muy potente que a ella no le agradaba tanto, prefería una más sutil y elegante como la ballesta que cargaba en sus brazos en ese momento. Estaba segura de que con ésta, ningún criminal se atrevería a acercársele. Pero ella no la llevaba por simple intimidación. Eva amaba esa ballesta automática, bastante compacta, poderosa, noble, capaz de disparar más de cinco lanzas en menos de un segundo. Una velocidad increíble, perfecta para su misión. Un cartucho contenía aproximadamente cien pequeñas lanzas de plata listas para eliminar a cualquier objetivo. Compacta y sutil, su arma favorita.


Con una sonrisa en el rostro, ella caminaba hacia donde sentía la perturbación. Era un sexto sentido, una capacidad extrasensorial que le tomó mucho tiempo entrenar, pero lo había logrado. Siempre fue una chica especial. Podía reconocer y encontrar Luz y Oscuridad. Sabía quién era una buena o mala persona y qué tipo de intenciones tenían. Lo sabía con solo una mirada a los ojos.


Estudiaba medicina. Quería ser médico general y asegurarse que las personas tuvieran un futuro prometedor. No toleraba la maldad, la injusticia ni la miseria. La escuela de Medicina no era su única ocupación. No, ella era mucho más que eso. Era más que una simple estudiante. Ella era una vigilante. Y no cualquier vigilante, sino la mejor. Tenía una sonrisa en sus labios rojos marcados por el lápiz labial. Podía sentir el olor de sus presas. Su poder, ese sexto sentido, le decía que se acercaba a su objetivo y se preparaba para un nuevo enfrentamiento. Miró su arma con afecto.


«Esta ballesta ha servido muy bien a mi familia por mucho tiempo. Vampiros, hombres lobo, banshees, centauros, brujas; todo tipo de creaturas han sido víctimas de las lanzas del destino, las lanzas de mi ballesta. Pero yo quiero algo más…yo quiero libertad».


Por siglos la familia de Eva, sus ancestros, han sido perseguidores de creaturas del mal, ocultas y peligrosas. Creaturas ocultas a los ojos del mundo, pero no a los de su familia. Dichos seres aún existían, ocultos, esperando reaparecer.


«El hombre ha evolucionado, hemos crecido más fuertes, armas químicas, bombas nucleares, virus cibernéticos. Pero en mi opinión, no hay arma más fuerte que una lanza de plata de siete centímetros de largo disparada por ésta ballesta».


Sus abuelos le habían dicho que esas creaturas no volverían, desterradas por siempre, pero ella no lo creía. Sabía que había unas creaturas que nunca descansarían, que siempre sembrarán terror al mundo, porque son diferentes a cualquier otro ser maligno. Estas creaturas tienen “grandes jefes”.


«Estudiante de medicina en la tarde y cazadora de Demonios en la noche. ¡Mi vida es bastante interesante!»


De repente, sintió una presencia oscura, un escalofrío recorrió su piel. Levantó la cabeza con un rostro que expresaba tanto confusión como excitación. Miró hacia un edificio abandonado, oscuro, decadente y nuevamente sintió ese instinto que le decía que su enemigo se encontraba ahí dentro. Con una sonrisa traviesa, levantó su ballesta y corrió hacia el edificio, ella sabía que el demonio se encontraba en el último piso.


—Ser del mal escondido en un edificio abandonado. Típico cliché.


 


Aquarius rompió el cristal y entró al edificio por una ventana. Abrió los ojos, inspeccionando el lugar y retractó sus alas lo más que pudo. La oscuridad reinaba en ese edifico abandonado, no había duda de porqué aquel ser había decidido ocultarse ahí.


«Siempre se esconden en lugares como éstos, oscuros, como la esencia que emana de su cuerpo».


La policía había perdido el rastro, pero él no, la policía no sabía a qué se enfrentaba.


«No importa cuántas armas tengan, un mortal poseído por un demonio no es algo que sea derrotado fácilmente, y mucho menos si no sabes a lo que te enfrentas».


Sus ojos, capaces de ver a través de la oscuridad, escaneaban el lugar cuidadosamente. Incluso con ese poder, encontrar al demonio iba a ser difícil. Sintió cómo a su nariz le costaba respirar debido a la cantidad de polvo que flotaba en el aire.


Observó cada rincón, muebles rotos, soportes de madera en el piso, penumbra total. Frunció el ceño.


«Este lugar no va a aguantar mucho, la batalla deberá ser delicada».


No había señal del enemigo, ese demonio sabía muy bien cómo esconderse y Aquarius podía sentir la mirada en su espalda esperando para atacar. Cada paso daba lugar a un rechinido en el piso que delataba su posición, por lo que maldecía la fragilidad de la madera.


—Come out, come out, wherever you are!—cantó en tono burlón mientras recorría el lugar en penumbra. Entonces escuchó un gruñido, girando la cabeza hacia el lugar donde lo escuchó, dio un brinco sobresaltado mientras alguien saltaba hacia él y lo tiraba al piso.


Aquarius frunció el ceño mientras forcejeaba con el ser, quien escupía saliva al mismo tiempo que lo miraba peligrosamente con sus ojos rojos. Los colmillos del enemigo trataban de morderle, pero él no permitiría que eso pasara.


—¡Ignis!


Las manos de Aquarius se llenaron de fuego sobre los guantes de metal y el elemento ardiente iluminó el lugar. Con una mueca de satisfacción, Aquarius puso sus manos ardientes sobre la cara del demonio, quien dio un grito de dolor mientras se le quemaba la carne. Aprovechando el momento, el ángel negro pateó al adversario en el estómago y éste salió disparado contra la pared.


El demonio dio un alarido de dolor en el momento en que su espalda chocó contra la pared, Aquarius se levantó y gritó nuevamente la palabra que representaba el fuego:


—¡Ignis!


Un poderoso lanzallamas exhaló desde la mano izquierda de Aquarius, quemando al demonio mientras gritaba de agonía. Después de un segundo de sufrir, rodó sobre el piso escapando del fuego infernal.


Aquarius dio un gruñido en cuanto vio al demonio levantarse. La cara se le había quemado a tal grado que los huesos eran visibles y la carne despedía un olor a azufre.


—Así está mejor, ¡al natural!


Entonces, una gran esfera de fuego apareció en las manos del demonio y la arrojó hacia Aquarius. El ángel caído rodó en el piso, evadiendo así el ataque. Se levantó y extendió sus brazos de nuevo:


—¡Aqua!


Un fuerte chorro de agua salió de las manos de Aquarius y chocó contra el demonio, quien empezó a despedir vapor de su quemado cuerpo. El ángel hizo una mueca de satisfacción mientras veía cómo su presa gritaba.


—Música para mis oídos.


Su dicha duró poco, ni tuvo tiempo para reaccionar cuando de repente, sintió su ala izquierda palpitar de dolor. Levantó la mirada y la notó perforada. Soltó un gruñido de dolor que se escuchó al unísono con el del demonio.


—¿Qué rayos? — Entonces sintió un golpe en la cara, retrocedió y levantó la mirada de nuevo.


Una bella chica de cabello rubio oscuro le disparaba flechas al demonio, quien brincó de un lado a otro evadiendo los disparos. Eva frunció el ceño y seguía disparando a gran velocidad, reemplazando rápidamente el cartucho cuando se acababan las flechas. Su cara expresaba mucha determinación.


El demonio exhaló fuego por la boca pero Eva se tiró al suelo, rodando. Una vez escapado del ataque, se volvió a levantar y reanudó la lluvia de flechas y lanzas. El demonio saltaba de lado a lado riéndose. Eva gruñó. Entonces sacó un objeto que escondía en su vestido. Aquarius se quedó mirando, confundido.


«¿Es eso un boomerang?»


Tal como lo pensó, Eva sacó un boomerang de su vestido y lo arrojó en dirección al demonio, quien saltó apenas evadiéndolo.


Ella sonrió, el plan salió a la perfección: el boomerang pegó contra una viga de madera en el techo y la desprendió, cayendo sobre el demonio. Se oyó un fuerte crujido y un gruñido tanto de dolor como de ira. La silueta del demonio levantándose de los escombros era visible, Eva frunció el ceño y levantó la ballesta, preparando el tiro final. Apuntó, y justo en el segundo en el que iba a apretar el gatillo, una ráfaga de fuego consumió al demonio.


La mujer levantó el rostro confundida y notó al ángel con la mano sobre la garganta del demonio. Aquarius sonrió malévolamente y sin el menor remordimiento, le destrozó el cuello. Un grito de dolor se escuchó y el demonio desapareció entre llamas, las que se extinguieron rápidamente.


Un silencio incómodo siguió tras la desaparición del demonio. Aquarius se quedó pensativo, observando el lugar en el que su enemigo se encontraba hace unos instantes.


—En el tiempo que llevo cazando demonios, raramente los veo sólidos y en forma real en el mundo terrenal. Interesante, muy interesante, me pregunto si… ¡ahh!


Antes de que pudiera terminar, sintió un golpe en la espalda, miró hacia atrás y vio a la mujer gruñirle y apuntarle con la ballesta.


—Atrás o disparo.


—No, espera. Yo no soy…¡ahh!


Otro golpe en la cara hizo que retrocediera. Eva lo miró con enojo y le volvió a apuntar con la ballesta.


—Yo sé muy bien qué eres. Eres un ángel caído. Uno que debe ser exterminado a toda costa.


Aquarius tragó saliva nerviosamente.


—Espera, te lo juro, no te voy a hacer daño.


—¿Porqué habría de creerte? —le preguntó Eva mientras la ballesta se acercaba más a su cuello.


El ángel la miró:


—Porque si fuera a hacerlo, créeme que ya te hubiera matado. Pero no tengo intenciones de lastimar a una chica tan hermosa, sexy, espectacular, de ojos hermosos…espera un segundo…¡tú eres la chica del cementerio!


Eva retrocedió y bajó la ballesta un poco, mirando sorprendida a Aquarius.


—¿Cómo rayos…? Espera, ¡tú eres el punk del cementerio!


Aquarius sonrió nerviosamente.


—¡Qué pequeño el mundo es! Por cierto, ¡me encanta tu nuevo vestido!


—¡Cállate, rata asquerosa! —dijo Eva acercando más la ballesta a la garganta del ángel.


—¡Uy, perdón! Pero cálmate, que pareces menopáusica y creo que eres demasiado joven y bonita para eso. ¿Qué edad tienes? —preguntó Aquarius con una sonrisa.


Eva suspiró y bajó su arma. Miró a Aquarius y frunció el ceño.


—¿Quién rayos eres?


Aquarius hizo una reverencia y extendió sus alas.


—Yo soy Aquarius, un humilde ángel caído que caza demonios para hacer del mundo un mejor lugar. ¿Y tú, linda?


La mujer sonrió y cayó en cuenta que las intenciones de Aquarius no eran malas. Bueno, por lo menos eso parecía. Sin embargo, no bajó la guardia.


—Yo soy Eva, estudiante de medicina en las tardes y cazadora de creaturas patéticas como tú en la noche.


—Touché —. El ángel cerró los ojos y envolvió su cuerpo entre sus alas. Las alas se volvieron vapor de Oscuridad y el ángel tomó forma humana, usando el mismo atuendo que llevaba en la tarde. El joven de cabello ondulado le sonrió, guiñándole un ojo—: Bien, Eva, ¿qué quieres hacer?


—¿Perdón? —dijo Eva, confundida.


—La noche es joven. Podemos ir a una fiesta, a bailar; podemos salir a cenar a algún lado, o a pasear por un centro comercial. ¿No te agrada la idea? Es más, conozco un lugar donde sirven las mejores pizzas. ¿Quieres venir?


Eva lo miró exaltada, pero algo divertida.


—A ver: hace un minuto tenías alas negras y estuve a punto de matarte, ¿y ahora me estás invitando a cenar? Eres una creatura muy peculiar.


Aquarius rió.


—¿Creatura? Cariño, soy una persona y me gustaría que me trataras como tal. Para tu información, te salvé de un demonio muy enojado, me debes una cena ¿no crees?


—¿Tú, salvarme? ¿No crees que fue al revés? Eres muy vanidoso, con razón te expulsaron de…donde sea que los ángeles normales habitan —dijo Eva en respuesta al comentario de Aquarius.


—No cambies el tema, ¿quieres ir a cenar o no? Sería interesante, una cena con un ángel caído, ¿no lo crees?


Eva pensó por un momento.


—Está bien, pero como tú invitas, tú pagas la cena. Y ni se te ocurra intentar nada, esta no es mi única arma.


Aquarius volvió a sonreír:


—Touché.


 


Un ángel oscuro de cabello negro, no muy largo y algo alborotado, miraba a Aquarius salir del edificio abandonado con una joven muy hermosa de cabello rubio y ojos color esmeralda. El atuendo del ángel era una túnica negra que cubría su cuerpo, con orificios en la espalda para sus alas. La noche no permitía al ojo humano ver los tatuajes de su rostro, pero sí sus ojos rojos, brillantes. Su apariencia parecía de un joven adulto, casi de la misma edad que Aquarius.


—Salda su cuenta y se consigue una cita la misma noche. ¡Me encantaría ser ella en este momento! —dijo una voz femenina detrás de él.


El ángel caído miró detrás y encontró el rostro de una mujer de largo cabello negro, piel gris, grandes y voluptuosos senos, con una blusa de cuero tanto negro como morado que cubría su cuerpo. Sus manos tenían garras con uñas negras, al igual que sus pies. Alas demoníacas salían de su espalda y sus ojos negros miraban a los ojos rojos del ángel.


—Ya te dije que no es seguro que salgas cuando los ángeles caídos están de guardia —le advirtió el ángel con un tono severo.


El demonio frunció el ceño.


—Esconder un cuerpo tan sensual como el mio debería ser un crimen.


Julián sonrió un poco.


—Lo que digas, Agatha.


—En fin —dijo Agatha, y echó un vistazo a Aquarius y a Eva. Sonrió.


—Parece que, con todo y su estado de esclavitud, se la está pasando muy bien. Deberías aprender de él y salir más. Pasar todo el día en ese lugar tan deprimente no le hace bien a tu sentido del humor, Jilly.


Julián cruzó los brazos.


—Yo tengo sentido del humor, pero no cuando mi aprendiz está ligando con un ser humano. Va en contra de las reglas.


—Reglas, reglas, reglas…Ya te lo dije: ¡deberías aprender de él por una vez! —dijo Agatha con una sonrisa—. Aparte, me agrada ver a Aquarius feliz, ya destruyó al último demonio que necesitaba. Gabriel ya no lo puede retener más, ni quitarle sus poderes.


—Es lo que me preocupa —dijo Julián. Aquarius es un niño que todo toma a juego; dejarlo rondando ahí con poderes sobrehumanos podría ser un problema.


Agatha suspiró.


—Contigo no se puede, ¡relájate! A nadie le hace daño un poco de caos aquí y allá. Nadie te está pidiendo que seas su niñera, déjalo ser. Si quieres, yo puedo cuidarlo.


—¡Wow…! Qué alivio…dejarlos a ustedes juntos paseando por la ciudad, es lo mismo que dejar a diez demonios sueltos a la vez. O tal vez peor. Creo que mejor lo vigilo yo, no vaya a haber otro incendio accidental ¿verdad?


—Ya te dije que fue por culpa de Baltasar —respondió Agatha cruzando los brazos.


—Sí, siempre es culpa de Baltasar.


—Amargado.


Julián volvió su mirada a las calles de la ciudad, pero tanto Aquarius como la chica habían desaparecido entre las personas. Él escucho un sonido de aleteos, Agatha se había ido.


«Mejor, así puedo pensar más claro. ¡Rayos! Aquarius está a unas pocas horas de ser libre, ¿será bueno eso?»


Decidiendo que era inútil seguir ahí, tomó vuelo y desapareció entre la noche.


 


El ambiente era agradable y el restaurante bastante cómodo. Estaba lleno, algo molesto para Eva, pues no le gustaban los lugares concurridos, pero por lo menos aseguraría que no habría ningún ataque sorpresa: «Los monstruos no se arriesgan tanto».


—¿Porqué el gallo cruzó la calle…? —bromeó Aquarius, interrumpiendo sus pensamientos—, ¡para alcanzar a la gallina!


—¿Sabías que tus chistes son malísimos? —dijo Eva mientras le daba una mordida a un pedazo de pizza hawaiiana.


«¿En qué pensaba cuando decidí salir con este payaso» —pensaba para sí.


Aquarius sonrió:


—Sabes que te encantan.


—No tienes idea —dijo Eva sarcásticamente—. Pero bueno, ya que estamos aquí, ¿por qué no me cuentas quién demonios eres?


—¡Hey! Ya te dije que no soy ningún demonio.


—Y tus chistes empeoran cada segundo —dijo Eva con una risa leve.


«Por lo menos tiene sentido del humor. Pésimo, pero lo tiene».


Aquarius cruzó los brazos.


—Mejor platícame de ti, es de caballeros dejar que las mujeres hablen primero, ¿no crees que eres demasiado joven y hermosa para andar cazando parásitos?


—No veo al caballero —vaciló. Tomó un trago de vino, luego lo miró y respondió—: soy descendiente de un cazador de vampiros. Desde el siglo XIV, por “genes”, mi familia y yo tenemos la capacidad de ver demonios, ángeles y todo tipo de creaturas sobrehumanas. Siguiendo el ejemplo, en mi familia se han dedicado a perseguir monstruos de las tinieblas. Bueno, mis padres no lo aprueban, pero me gusta la acción, así que decidí seguir en parte la pequeña tradición. Aunque mi hermana y mis padres prefieren que yo tenga una vida normal.


—Qué aburrida es tu hermana —dijo Aquarius—. ¿Sabes? tal vez mi amigo Julián conoció a tu ancestro, o por lo menos conoció a un caza vampiros alrededor del siglo XIV. Me dijo que era una persona bastante altanera y que sabía bastante todo lo relacionado con vampiros.


Eva sonrió.


—¿Y tú, a que personajes interesantes has conocido? ¿Cuántos años tienes de existir?


—Veintiséis.


—¿Veintiseis? Es muy poco tiempo para ser un ángel—. Aquarius tomó una mordida de pizza.


—De hecho, era humano hasta hace siete, entonces hice un pacto con el ex-arcángel Gabriel. El trato fue que si él me daba poderes sobrehumanos y me sacaba de mi patética y aburrida vida, yo cazaba mil demonios y los deportaba al Infierno. Gracias a ti, hace un par de horas saldé mi cuenta. Por eso tengo la apariencia de alguien de diecinueve, ya que fue a esa edad en la que me convertí y deje de envejecer. Y acerca de qué personas interesantes he conocido, creo que eres la primera.


Eva se ruborizó.


El joven ángel sonrió. Hacía mucho tiempo que no compartía una cena normal con una persona normal. Cierto que había hecho un pacto eterno con Gabriel, así ya no tendría que tener una vida de un adolescente incomprendido en la sociedad actual, pero aún así extrañaba su humanidad de cierto modo.


—Yo creí que sería divertido, pero la verdad no lo es del todo…creo que nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. Pero bueno, ya soy libre, ya era hora. Tuve muchos años de duro entrenamiento y otro más cazando como loco.


—¿Y cuál era tu nombre? —preguntó Eva—. No creo que tus padres te hayan puesto Aquarius de nacimiento.


Aquarius rió:


—Mi nombre era Alexander.


—Alexander —dijo Eva pensativa—. Me agrada ese nombre. Pero dime, ¿Cómo que el ex-arcángel Gabriel? ¿Por qué ex?


Aquarius se mostró nervioso y desvió la mirada.


—Eso no te lo puedo decir. Es parte del pacto y mientras todavía tenga estos grilletes, sigo siendo su esclavo. Y aunque fuera libre, si te lo digo, me mata.


—¿Puedes morir?


—Los ángeles caídos solo podemos ser destruidos por demonios o por otros ángeles. Y hay otro tipo de creaturas que son capaces de darnos bastantes dolores de cabeza. En resumen, sí puedo morir. Pero cambiemos de tema, ¿has ido al cine últimamente?


Eva rió.


—Sí, el fin de semana pasado. Créeme, también llevo una vida normal cuando deseo hacerlo. Pero las películas están bastante malas, prefiero leer un buen libro.


—El cine es genial —dijo Aquarius con convicción—. Lo primero que voy a hacer al liberarme de estas cosas de las muñecas será ir a un maratón de películas.


—Eres muy peculiar…no eres como todos los monstruos que he conocido.


—¿Monstruo?


—Sí, pero eres un monstruo lindo.


—¡Wow, gracias! —respondió Aquarius halagado—. No había salido a solas con una mujer desde que tenía diecinueve años.


Había sido algo tímido entonces, pero ahora que pasaba aunque fueran unas pocas horas como una persona normal nuevamente, se sentía bien, en paz. La cena continuó con risas y comentarios graciosos. Una cena normal.
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II


PARADISO


Las hojas de otoño volaban impulsadas por el viento como una ventisca en medio del bosque. Un búho observaba cuidadosamente el sendero libre de árboles, un sendero trazado hace mucho tiempo. Su especie tenía la capacidad de ver más allá del ojo humano o de cualquier otro animal; su visión era mitad en la Tierra y mitad en otro mundo. Este búho blanco notaba una concentración de maldad bastante inusual, pero en lugar de huir se sentía fascinado. Era el miedo fascinante, ese tipo de miedo que atrae. Querer huir pero sentir una fascinación acerca de la situación que crea un sentido masoquista, pero sobre todo, estúpido.


La pequeña luz de luna que atravesaba los árboles era la única forma de ver a un hombre que miraba al espacio. Parecía no estar solo en un silencio que parecía eterno, sepulcral. Y lo que fuese que lo acompañaba, no era humano. Tenía piel color gris, ojos rojos, cabello negro y su rostro parecía una serpiente con colmillos letales.


—La noche está inquieta, el sexto sentido de los animales está activo, un aura de oscuridad rodea este lugar, como un presagio de aquello que está a punto de suceder, la limitada fuerza de las estrellas… esta noche puede ser interpretada como un susurro de advertencia para lo que viene.


La poca luz de la luna fue opacada cuando una gran sombra se levantó frente al hombre, una sombra amorfa difícil de identificar, no era humano.


—Y sin embargo, los ojos que siempre deben estar abiertos, están ciegos en este momento… o falta poco para que lo estén.


—¿Ahora qué, Maestro Invidia? —dijo el hombre de cabello negro mientras miraba al ser amorfo con ansias.


—Aquarius acaba de saldar su pacto con Gabriel, mil demonios han sido regresados al infierno o destruidos. Su problema es que parte de él sigue siendo humana y los humanos muchas veces tienen serios problemas de atención —respondió la sombra sin forma.


—La esencia, el poder de los mil demonios que Aquarius destruyó ya está en mí, pero Gabriel puede darse cuenta de que Aquarius falló. Tiene razón, los ojos vigilantes están cerrados, pero se abrirán si no nos apresuramos. ¿Qué es lo que sigue?


Entonces, dos ojos rojos brillantes como el carbón ardiente se posaron sobre el otro. Eran ojos intimidantes. El hombre cuyo rostro parecía de reptil sintió como si su valor se drenara al verlos.


—Sí. Esperarás en la Puerta del Olvido, donde el gran demonio Sammael yace dormido. Esperarás por mí, a que te de la Llave.


—¿Esperar? ¿Es todo lo que voy a hacer?


El tono de voz del hombre con rostro de serpiente parecía indignado.


—Sí, esperarás a que yo llegue con la Llave que abrirá esa Puerta, te la daré y tú domarás a la bestia. Y saciarás tus mil tentaciones, tus mil deseos impuros.


—¡Sammael!, ¿Y cómo quiere que lo domemos? ¿Con un hueso? Liberarlo sería una sentencia de muerte —respondió el ser con rostro de serpiente—. No tengo el poder para controlar a tal demonio.


—Tú no, pero yo sí, te enseñaré cómo domar a esa bestia. Y tú la usarás para vengarte de Gabriel y de su aprendiz, Julián. Todo es parte de un plan elaborado por alguien incluso más poderoso que yo. Ten paciencia. Mucha paciencia.


 


Aquarius se cubrió los ojos mientras le caía el agua sobre el rostro. La cascada era pequeña, pero el sonido del agua rugiendo era estruendoso. Mientras veía el agua caer, su mente estaba llena de pensamientos. Había hecho un inmenso esfuerzo para cazar a esas creaturas que le hacían daño a la humanidad con tal de conseguir su libertad. Tanto tiempo pensando que eso sería imposible y que estaría condenado a la esclavitud eterna. Pero ahora, la libertad estaba cerca, a solo unos minutos. Pero la pregunta era: ¿y ahora qué?


Sin pensar más, su mano atravesó la corriente del agua que caía de la cascada. Cerró los ojos y se concentró, poco a poco su cuerpo cambió: las alas negras aparecieron en su espalda, su armadura reemplazó la chaqueta y los guantes cubrieron sus manos. Su rostro se marcó por los tatuajes.


La cascada se abrió como una cortina, dividiéndose y dejando al descubierto una puerta de piedra con un símbolo marcado: un dragón comiéndose su propia cola; en el centro había una espada con unas alas de ángel caídas envolviéndola y en el exterior un anillo con una frase en latín.


Era el símbolo de Ouroboros, que representa lo Eterno. El símbolo dice que todo sigue un ciclo, a pesar de que las cosas cambian a través de la historia, se repiten. Es un ciclo sin fin.


La piedra se hundió y una grieta dividió en dos partes la pared, la cual se abrió como una puerta corrediza mostrando un pasaje.


Aquarius dio un paso al frente y se adentró al camino. En cuanto cruzó, la tierra volvió a temblar y la pared se cerró de nuevo. Aquarius no miró atrás y siguió a través del túnel, escuchando el eco de sus propios pasos. Llevaba ya siete años caminando por ese túnel y aún no se acostumbraba a la oscuridad que había. Aunque él era una persona valiente, a veces sentía escalofríos al pasar por ahí.


En cuanto la luz del otro extremo del túnel chocó contra sus ojos, los cerró. Pese a tener habilidades sobrehumanas, la reacción después de acostumbrarse a la oscuridad era siempre la misma: un ardor temporal. Los abrió lentamente, hasta adaptarse nuevamente a la luz y miró de nuevo el panorama.


Frente a él se encontraba una ciudad. No era moderna, sino medieval: un gran monte que se levantaba con edificios de tez antigua y estatuas en el camino. Más allá, la ciudad continuaba a lo lejos, perdiéndose en el océano que se veía en el horizonte. En la orilla se encontraba un gran bosque oscuro, profundo. Valles, lagos, el océano, era un lugar increíble, un panorama asombroso.


El sol que desaparecía y el cielo del atardecer teñían el océano con un color amarillo brillante, mezclándose con las nubes. Aquarius dio un paso adelante y bajó las escaleras de piedra que lo llevaban del túnel a la ciudad, pasando entre el bosque por un momento.


Debido a la noche entrante, el bosque estaba oscuro y era silencioso. Los animales ya se habían retirado a sus refugios, excepto los lobos y los búhos que vivían de noche. Los árboles eran altos y frondosos, mezclando su sombra con la oscuridad.


—¡Aquarius!


Aquarius se sobresaltó ante la voz que rompió el silencio. Miró detrás y encontró un grupo de hadas sonriéndole. Él también sonrió, hacía tiempo que no las veía. De hecho, hacía tiempo que no pisaba la ciudad.


—¡Hola, lindas!


—¿Qué te trae por aquí? Hace mucho que no venías, ¿acaso no nos querías ver? —dijo un hada frunciendo el ceño.


Las hadas eran seres pequeños, siempre en forma de mujeres hermosas, con cuatro pares de alas brillantes y orejas puntiagudas. La que habló tenía cabello largo de color negro y puntas azules que brillaban en la oscuridad. Si hubiese sido una mujer, sería muy hermosa, vestida de blanco con tela fina. Sin embargo, su pequeño tamaño le impedía relacionarse con otros seres de manera romántica.


«A pesar de que siempre tienen una sonrisa, debe ser horrible nacer de la magia y no conocer el amor —pensó Aquiarius para sí mismo—; aunque quizá en su caso esto es irrelevante, pues son inmortales, a menos que sean asesinadas».


—No es eso, simplemente he estado ocupado, ustedes saben, cazando monstruos. Si les sirve de consuelo, las extrañé bastante —dijo, guiñándoles el ojo.


El hada rió un poco.


—Eso espero. ¿Y adónde vas ahora? Estoy segura que las sirenas del manantial estarán felices de que las visites un rato.


Aquarius suspiró.


—Lo siento, eso tendrá que esperar, tengo que ver a Gabriel enseguida. Pero no se preocupen, iré a pasar un rato con ustedes y con las sirenas más tarde, lo más pronto que pueda.


—¡Te esperaremos! —gritó el hada mientras ella y sus amigas se marcharon volando, brillando como luciérnagas.


Aquarius suspiró agotado.


«Son seres de luz, no como otros seres que habitan en esta misma ciudad» —pensó mientras siguió su camino. Pronto salió del bosque y se adentró a la ciudad, dándose cuenta que caía la noche y que las antorchas de las calles se habían encendido para alumbrar el exterior.


«Mañana será un día diferente…algo me dice que después de esta noche todo estará bien».


Dirigiéndose al castillo de Gabriel, Aquarius escaneaba las calles. Él nunca fue bien recibido en esa ciudad, los habitantes no lo miraban con buenos ojos, solo los seres del bosque. La razón era simple: su humanidad.


Era la ciudad del os ángeles, Paradiso, habitada por seres sobrehumanos, en especial ángeles caídos. Aquarius es el primer humano convertido en ángel caído y por esa misma razón los demás lo veían con cierta desaprobación. Nunca fueron hostiles con él, pero aun así él podía notar el descontento ante su presencia en esa “ciudad sagrada”. Por eso es que había evitado entrar durante el último año.


—Seis años siendo el rechazado fueron suficientes —pensaba profundamente mientras seguía su camino, su mente estaba ansiosa de llegar al castillo.


Después de varios minutos de caminar se detuvo frente un gran castillo y lo miró cuidadosamente, era alto y tenebroso. Unas gárgolas lo miraban con ojos fríos de piedra y las paredes color marrón oscuro le daban al castillo una tez gótica.


Frunció el ceño quitándose la mirada de las gárgolas. Levantó la mano, contra la puerta y murmuró unas palabras en latín. Las puertas del castillo se abrieron y entró lentamente, mirando de reojo una vez más a la gárgola.


El interior del castillo era mucho más acogedor que la fachada exterior. Entró al pasillo principal y le dio una ojeada: el techo era alto, a varios metros de altura sobre él, varias columnas soportaban el peso. Había armaduras en las esquinas, pero no eran de hombres, sino de varias creaturas diferentes, como una con el yelmo en forma de cabeza de lobo, por ejemplo.


«Posiblemente perteneció a un hombre lobo, se supone que vivían aquí hace mucho tiempo».


Abrió otra puerta y salió a los jardines. Eran enormes, varias hectáreas de pasto y árboles, y pasajes que llevaban a otras partes del castillo.


Él recordaba haber practicado esgrima en esos jardines durante su entrenamiento. Los primeros seis años que estuvo ahí, él fue forzado a entrenar para aprender a controlar sus nuevos poderes y tener la habilidad suficiente con la espada para poder enfrentarse a sus enemigos.


Volvió a su forma humana y se recostó sobre el pasto, dando un suspiro y mirando las estrellas. El cielo estaba despejado, libre de nubes. Y la luna clara, no como en las ciudades humanas en donde el cielo está cubierto de smog y las estrellas son invisibles por el simple hecho de que las luces de los edificios las opacan.


Cerró los ojos por un minuto, cansado. Había sido una noche larga, cazar a ese último demonio fue algo bastante agotador. Y además, conocer a Eva. Había sido un buen día.


Sonrió al recordar a Eva, aquella mujer con la que compartió una cena de solo dos horas y la segunda persona que había conocido que lo alegraba con solo pensar en ella.


«¿Podría ser amor a primera vista?»


Algo era seguro, quería verla de nuevo. Ya tenía su dirección y, después de todo, ganó su confianza. Aunque al principio pareciera extraño, cuando ella pensó que era un monstruo.


«Tal vez ella también sintió algo… no sé. La tengo que visitar, y pronto».


—Para ser alguien que quiere su libertad, te veo muy tranquilo mirando el cielo.


Aquarius levantó la mirada y notó la presencia de Julián. Al igual que él, estaba en forma humana. Todos los ángeles podían tomar dicha forma para mezclarse entre la gente. Solo había dos ángeles caídos que no podían hacer eso: Gabriel y su mano derecha, Tyrann. Ellos nunca han requerido esa habilidad, por lo tanto la habían perdido de alguna manera. Podían retractar sus alas, pero no podían ocultar los ojos rojos, la piel pálida ni las uñas negras y largas.


Julián tenía cabello negro y en forma humana, ojos color zafiro. Llevaba puesta una túnica negra que cubría su cuerpo. Julián lo miraba con una mirada difícil de descifrar; una parte mostraba incertidumbre y otra algo de tristeza. Aunque su apariencia era de una persona en sus veintes, tenía aproximadamente seiscientos años de edad. Era sabio, maduro, se tomaba las cosas muy enserio y, pese a que parecía ser muy frío, tenía un gran corazón.


Después de la conversión de Aquarius como ángel caído, Gabriel asignó a Julián ser su maestro y entrenador. Al principio no le agradado mucho la idea, puesto que nunca había entrenado a nadie. Estaba acostumbrado a su libre albedrío. Sus palabras exactas fueron: «¿Por qué tengo que ser yo el que debe de entrenar a este bebé?». La verdad es que, comparado con él, si era un niño.
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